
e publica este artículo en último lu gar de este 
núm ero por dificultades de la composición. ( . R.) 

V ista de la maqueta. 

Universidad Laboral José 
Antonio Girón, en Gijón 

SESION DE CRITICA 
DE ARQUITECTURA 

LUIS MOYA. Desp ués de la vi­
sita de co njunto qu ayer hi cisteis 
al edifi cio, creo co nveni ente, com o 
ini ciación de esta Sesión de Críti ca, 
hacer una exposición el e las princi­
pal es ca racterísti cas que han infor­
mado la reda cción del proyecto y u 
ejecución. 

FU ClO AMIENTO 

La organización de este edificio 
correspo nde a un plan que e hizo 

hace ocho año . Entonce se proyec­
tó un gran colegio para huédanos 
el e mineros, que despué se h a con­
vertido en Universidad Laboral. 

Lo que en un principio se pensó 
para orfanato era e to: 

00RMIT0lll0S 

De cua tro p lanta s sobre una plan­
ta baja para comedor y sala s de es­

t¡;r, en forma de L cacla uno, con 

las escaleras y grupos de aseos en 

lo s á ngulos. Se ha estudiado la po­
sibilidad de co nvertirlo en celdas 

in clivicluales, di sponiendo una venta· 
na por alumno, de moclo que a los 
1.000 alumno s corresponden 1.000 
ven tana s. 

El di sponer lo s dormitorios corri­
dos o en celdas depende del sistema 

pedagógico c¡ue e adopte. Los Pa­
dres Sales ianos prefi eren lo s dormi­

torios co rridos, en tanto que los Pa­
dres J esuíta s, a los que se encomien-

Arr¡uitectos: lui s Moya 
Pedro 11 . de la Puente 
l\amiro Moya 

cla esta niver idad, son partidarios 
ele! siste ma ele , celdas. 

Se proyectaban clos grupos, or-
le y Sur, epa rados por un pabellón 

ele dos plantas, con lavaderos, enfer­
mería y otros se rvicios. Se añadían 
do ala s para cla ses, y en medio e 
di sponía la i glesia. Quedaba orga ni­
zado un patio cenado, con edilicios 
li geros y de poca altura en general , 
a excepción de los ya cita dos y del 
Aula Magna. 

CLASES 

Se di stribuían en dos pabellones 
de dos planta s, y formaban las par­
tes y . del patio, más próximas 
a los dormitorio s. Divididas como 
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éstos en dos pa rtes, cada una ern 

pa ra co ntinu ación y com p lem ento el e 
la vida el e ·1os a.lumn os el e cada 

zo na. 

DEPO llTES 

Queda ba n empot rados ent re los 

ed ifi cios. Lo frontones e ra n l os mu­

ro el e los tall e res y el e otros pabe­

lJ ones. Carr:¡:,o s el e fútb ol y pi scin as 

estaban ta n unidos al edifi cio, c¡ue 
sus vestua ri o fo rmaba n pa rte el e] 
mi s,no. 

TALLERES 

e d ispo nía n con pequ ería capaci­

clacl, como l os el e una E cuela el e 
Trabajo cor ri ente. 

ESCUE LA DE CAPA C ITA C IÓ N SO C IAL 

E ra sem eja nte a lo q ue se h a he­

ch o, p ero sin el paraninfo. 

De este plan, redactado en 1947, 
se h a conserva do só lo la parte el e 

A l con vertirse en Uni versidad La­

bo ral v ini e ro n, co n1 0 e s co nsi gui ent e~ 

la s complicaciones. Se cli ó gra n im­

porta nr ia a la p repara ción el e técni ­

cos ; hubo c¡ue contar co n alumnos 

externos ; ha habido un consid era­

bl e a um ento en .l as cla ses, c¡ue h a 

da do o ri gen a un tercer pabell ó n, 

(Ju e sirve el e cierre al pa ti o po r e l 

lado Este y q ueda p róx imo y en 

relación con los ta lle res, claclo el ca­

rácte r esencialmente técni co el e las 

enseñanzas a qu e e destina ; la ~un­

pli ación el e tall e res ha siclo ve rcl a­
cl eram ente co losal , y a un ahora mis­

mo se estima q ue h an c¡uecla do p e­

c¡u '.'ños y va a se r p reciso ampli a r­

los. La mayor pa rte de estos tall e­

res, actualn1 e n1e, co nsiste e n naves 

el e 19,20 m. el e la rgo, cubi ertas con 

bóvedas cilíndri cas el e genera t rices 

in cl inada s en tramos de 9,60 m. el e 

longitud, ca da un o d ispuesto el e 

J 
1: 

,,/ 

Pla 11t.c1. de talleres. 

bóveda s , on de rasilla en cua tro 

gru eso , co n un o más e n lo s arran· 

ques, y apoyan en estribos el e ho r­

mi gó n a rn1 ado, siendo el at irantado 

po r medi o el e hi e rros redondo s sus­

pendid os el e la p ropia bóveda. Lo s 

estribos apoya n en carretones el e ace­

ro fundid o, aptos para giro y el e li­

zami ent o . Sobre la bóveda se clava 

la p iza r ra , co mo en tocio el ed ifi cio, 

desp ués de cubrir 1a rasill a con un 

revesti do el e morte ro especial p ara 

cru e agarre "1.1 elavazó n. Se ha cotn · 

p ro ba do qu e es e l sistema rrnís b a­

rato el e cubi erta para ta ll e res, su­

p uesta s igual es condiciones el e lu­

ce s, ca rgas, iJun1inac ió n natura l, a is~ 

lami ento té rmi co y sonoridad. A po­

ya n sobre mu ros el e m amposte ria , 

q ue ll eva n en su zo na baja, a la a l­

tu ra el e la vista, ventanal es co rri do s 

¡Jara contemplar el paisa je, en las 

naves exte ri o res del bl oc¡ue, y pa ra 
dormi to ri os, sin mo difi caciones el e modo q ue recibe lu z o rle por en- contempla r los ja rd in es q ue ll evará n 

im portancia. cima del tramo q ue l e signe. Estas los patio , en las resta ntes. E l exte-
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Vis ta del acceso a la 
iglesia , en construcción. 

O • 

e 

rior de lo , tall e res o frece un aspet·to 

poco usual , crue quizá tenga prece­

dente en la acumulación de bóvedas 

qu e debi ó formar, según reconstruc­

ciones, e l aspecto de las gra nd es 

te rma s ronu1nas, como ]as de Ca­
racalla . 

La rapilla y el Aula Magna no 

loan sufrido nooclifi cacion es importa n, 

tes respec to clel primitivo proyecto. 

Compl etan este edifi cio clos impor­

tantísima s gra njas agrícola s, el e la s 

qu e no ~e tratará e n esta Sesió n, 

pues e lla s so la s justifi carían otra s 

tantas Sesio nes inclep encli entes. 

UHI CAC IÓN 

En e l marav illo so valle el e Somi ó 

se es<:ogió es ta eolina, cl o ncle es tá 

emplazado, por su situa ción e leva da 

y porqu e la falta ele árboles demo s­

traba la ex is!encia ele un bu en te­

rreno para la ci ,n entadón, cotno así 

ha ocurrido, habiénclolo , en general, 

encontrado a mu y poca profuncliclacl . 

Tampoco había edificac iones. 

El conjunto el e edifi c io s se h a 

adaptado a la form a ele .la colina 

como un traje al cue rpo . Así ocurre 

qu e a la pla za central se entra a 

:1 
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'ecciór• de la iglesia vistas del ¡Jro· 
CP o de co11 trncción de la bó veda . 



Planto de le, bóveda d e fo iglesia y vista 
d la misma durant e s11 co11 str11cció11 . 



mitad el e altura co n respecto a l os 

edificios, el e modo qu e, como la s cir­

"º lacion e,; se resue lven en ve rti cal, 

lo s despla za mi entos quedan clivicli­

clos por t..lo ~, eon la con s ig ui e nte c·o­

mocliclacl para los alumno,. 

E sta id ea de la e limina,·ión el e 

desplazami entos es la que inform a 

es ta U nive rs idad, en dife renl'ia abso­

luta co n la s usual es Ciudades Uni ­

vers itarias, res ue ltas po r pabe ll ones 

ai s lados. Es a l¡,:o parec id o a lo qu e 

oc urre t"O n los ho spitales, qu e ha,·e 

años se proyer:aron ro n pabe llon es 

suelto .;:., eo n ro rnuni car ion es horizon­

tal es, habi é ndose aba ndonado esta 

~oluei ó n para adoptar e n su Ju ga r 

e l edifici o 1'111iro ,·o n comun icaciones 

vertieafos. 

As í ha quedado esta Unive rsidad 

eomo una p ec¡ueña ciudad con su 

pl aza m ayo r, a cuyo alrededor se 

ag rupan ·1a s c·a sas, f'ada una ton su 

portal y esca le ra s. Po r ejcmp.lo, en 

e l lacio oest e de l pat io, detr:i s de la 

eapil la, ha y rlo s vestíbul os para lo s 

do s ¡,: rupos ele dorm itorios. De ca da 

vestíbulo ar ran ca n g.::d e ría s, que co n, 

e u(' e n a dos es1·al e ra s para el g rupo 

Vis!a de conjunto de la L"nh·ersidad. 

Sur (de 400 alumno s) y tr es para e l 

¡,:rupo Norte (de 600 alumno s) . En 

tada pi so , la esca le ra ti e ne a('eeso 

a un dormitorio de 50 a lumnos. To­

dos lo s do rmit o rios ti enen esta ,·apa­

c idacl , sean d e nave c·o rrida o d e (' C i­

cla s. No hay comunicación entre 

e ll os, en planos hor izo n:a les, desde 

d punto el e vi sta el e su fund ona­

n.-i ento, a unc¡u e sí ex i ste rea ln1 cnte, 

pe ro só lo para faeilitar la v igi lan­

eia y e l l Uiclaclo de l edificio. El ni, 

ve l de l patio es e l el e la seg unda 

planta el e dormitorios para e l grupo 

ur, qu edando debajo la planta de 

eo m eclores y la primera el e dormi­

torios, y encirna las te rcera y c uarta 

de és tos, de man era qu e se entra jus­

ta mente a m edia altura. En el grupo 

Norte se entra por la prim era el e 

dormitori os; no res ul:a l fl n eórnoclo 
el acceso, pe ro este grupo es para 

a·l un1nos tna yo res . 

Fina lm ente, hay qu e ha ce r co nstar 

qu e en di stinta s etapa s el e esta obra 

han eolaboraclo ,·on nosotros otros 

tr e;, arq ui iecto s : Enrique Huidobro . 

Ma nu el Thoma s, Mari-Juana Onta­

ñón, Man ue l López Mateos y Lui s 

Carda Amoren:.t. 

.'.\OHM AS ESTl~TI CAS 

Ya es f"Onoc icla ,ni op ini ón el e qu e 

es ta épota no es propida a la s in­

vencio nes arquiler tóniea s d e earácter 

humano, s in o a la s d e r a r<.Íe l er té \'­

nieo o m eeárr ieo. A I honrá rseno s eon 

es:e i1nportantísimo e nC"ar go ,·0111-

prendimos la gra n respo nsabiliclacl 

qu e teníamo s el e no ha eer una ecli­

fieaeión c¡ue, al seg uir el diNado el e 

la 1noda, C'Ometi ese el gran error de 

··q uedarse mod erna ", co mo tliee e l 

esc ultor Lav iacla. 

Por e l lo, no s hemos apoyado en 

sol ucio nes qu e la expe ri encia ha f" 3· 

lifi caclo el e bu enas, esperando f¡ue 

épocas nuls venturosas que .la nue~­

tras para la arq uüectura permi tan 

una re novación e n este a rte, vo l­

vié ndol o a su ca ráct e r recto r el e ar­

les y té,· ni cas unida s, para el se rvi­

cio del hombre, con los earaeleres 

p ermanentes el e éste y de l suelo, 

dejando e l modo actual ele ('Onsid e­

ra rlo co mo un soporte el e té<· ni ra s y 

n1ocla s nu evas. T magin e 1n o s lo qu e 

nos parecería ho y es:e edifi!"io si se 

hubi e ra hecho de ac uerdo co n la 

m oda y fa téc niea el e hace unos ocho 

años, euando fu é pro ye,· taclo . 



Sección del paraninfo. 

J UA COROMI 'AS. Y". que es g"nas de ll"m"r la atención /JOr lo en su gran parte, yuro y honrado, 
un hecho esta Sesión de Crít.ica de 
A rqu.it ectura , debo deciros que f ,ú 
el promotor de la misma : se me 
ocnrrió estando en 1-Lola,ufo d,.ran­
te el pasado Co ngreso de la U. l . A. 

A la vista de tant.os edificios mo­
dernos, por un m ovimient.o reflejo y 

de sobresalto angu.stioso, se m e vino 
a la 1ne1noria. nnesl,ro panora ,na or­

qtU:tectónico , y co ncreUunente ni.e 

acordé de la Universidad Laboral, 
en cuya construcción colaboré mo­
desta m ente desde mi puesto de con­
trata. A l llegar al hotel una de las 

t"rdes, m e encont.ré con Carlos de 
Miguel, y le comu.niqu.é mi deseo 
de llevar a efecto esta Sesión . A De 
Miguel le pareció mu.y oportuno, y 
e 11. eso esta,nos . 

D"dn la p erson"lid"d de Moya, 
tt.flda. hay que decir qne no sea parn 
d estacar, u11.a vez nllÍS , SLt acusada y 
recia personalidad, qu.e está fuere, 
d e crítica 1nalsana; pero veni,no.{i a 

crit.ic"r concretamente esta Univer­

sidad Laboral y voy " h"cerlo a. 1ni 
manera . 

Creo que a Lu.is se le ha parado 
el reloj, o, por decir otra. fras e, "Tu, 
perdido el autobús" . Estos edificios 
tan 1nagní/icos, tan estup erulos, con 

giga nte y !JOr la riqueza de 11u1 /.e­

riales, dan un aspecto de cuartel o 
convento ( el soldado y el fra ile de 
lrt mano, como en nuestro Siglo de 

Oro) . No creo que teng" carácter 
para. el fin que se persigue. 

A demás, es pesadote, y choca. con 
lrt dulzu.ra y suavidad de la ce11npi­
íí.a ast1.1ria11.a. Tíay u.na par/,e 1nás 
1noderna, cu.yos diseños me 11arecen 
debidos a Ma teos y Ma rij,w ,w; con 
sinceridad, se nota la diferencia. A 
1ní, por lo 1nenos, ,ne gust,a niás. 

Y, n propósito de H olanda , v isi­
/,amos la exposición de trabajos qu.e 
presentaron la s distintas 11 acionaliela­
des, y nos llam ó poderosamente la 
atención el gran atractivo que sobre 
el mu.ndo occident.al ejerce la arqui­
tectura moderna, y la calidad y sen­
sibilidad con q u.e destacaba el µn.,­
po m editerrlÍneo, con ltali(I II la 
cabeza, A/rico del N orte, Grecia, 
Egipt o y Turquía , en un plano to­

t11.lme11 te distinto "l de A mérica del 
N orte y países sajones. 

La arqu.itectura rnoden u,: ¡J or con· 

sigu.ien.te, no está tuú/o rnuula y 1ne­

nos intenwcionalizada, com o por ahí 
se dice. Lo qu e se ha hecho en esos 

poíse~. en este último quin.r¡uenio es, 

sin.cero, como corresponde a. la épo­

cn actual. 
Siento decir que, por mi pa.rt.e. yo 

hubiera desea.do qu.e es/. (1 Universi­
elad Laboral Twb iera respondido a. 

la. "rquitectura de hoy . 
Com.o anécdota , y para que cada. 

cual soqu.e la consecuencia. que quie­
ra, en la exposición a qne antes a.lu­
dimos est.aba. representado. Rusia. con 
"rquitectura purament e tradicional ; 
pero, en honor a. la verdad, de muy 
boje, calidad: en los nuevos edifi­
cios un.iversit.orios ele M osc1í, el re­
m.a.te del bloque principnl presenta 

una sem ejan.za e,~traorclirwria co" el 
remate de la capilla de este recinto 
r la m ism.a bola dorada que aquí 
ve,nos. 

Decía antes que a Moyo. se le ha­
bía varado el reloj, y yo creo que 
la arqu.itectura de este edif icio, cons­
truído en la época del eclecticisnw, 
allá por principios de siglo y _fina­

les del !)asa.do, hu.biera. sido mu.y 
oporw.11.0 en a.q 11.el entonces. 

A rqu.itectura también seca, árida, 
sin vegetación, sin alegría, clÍrce! ele 
pieelra para los ns1wrios y porn los 
edu.canclos so bre todo, porqne le /al· 
ta también esa. intimidad, es(I escala 
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' v istu del puru-
Planla ' . 1 esce11a. 11i11/o huc,a " 

~) 
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Vista de la torre desde el patio principal. 

Un detalle de las cubiertas. 

f/dec uadn , tan propicia al estiulio. En 
esos enorm es e<li/icios falta también 
el resv eto a la libertad del indiv i­
duo , que se ve absorbido por el honi­
bre masa. y a los propios y verda­
deros derechos del hombre, al que 
se le quiere imponer la negación de 
lo amable, modesto y humano. 

¿Os figuráis qué hubiera sido de 
estos edificios, presentados ante una 

' exposición internacional y a la v ista 
de los arquitectos más consagrados 
del mundo? ¿Qué hubiera ocurri­
do ? ¿Qué concepto se formaría de 
nosotros? 

l,a arquit ectura, vara ser de hoy, 

110 ti ene ·que llevar necesariamente 
terra z,,s. ni grandes superficies acris· 

taladas. ni dispersión de edificios; 
eso f)Odrá ser u,w /aceta, pero no es 
esencia : su esencia es lo social : vi­
v i 111 0.• en la era del trabajo (pala­
bras del Papa) . y, por ser así, la 
constante es la escala humana, la 

111orlest ia, l" sencillez. 
¿ Es que tiene sentido acudir a las 

clases de ense,ianza en una c1wdri­

ga romana ? Pues tamp oco lo tiene 
¡)(frango,wrse del efecto de las Ter­
ma .< de Caracalla . T ampoco tiene 
que ver el módulo aula y su f1m­
ció11 con el atrio de V itruv io, ni con 
la .• genialidades de Paladio, ni con 
Tos capiteles corintios, ni con las 
fuertes dosis de barroquismo que 
aquí vem os; en todo ello hay mu­
cho de confusión y barullo arqui­
tectóniro. falta serenidad y equi­
librio. 



A rriba, costado en la fa chada de fo. 
greso, inmediata al arco de entrada, 
que se apreci(I. en la foto grafía del 
centro. Abajo, el /J{ltio corintio, al 
que se acce<le desde el arco citado. 
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La concentración d e edi ficios y el 
gran patio son lógicos; pero sn sus­

tanciación y modelación, en elem en­

tos pztramente ornam entales, es todo 

lo contrario a la pureza y consecu­
ción d e fin es, qu e d ebía ser lo esen­
cial. 

L(I. Naturaleza, en términos gene­

rciles, no es hostil ; es una gracia d e 

Dios, que la ha creado para ,mes­

tro di sfrut e, y es el sí,nbolo del ur­

banismo contem¡wrúneo ( d elo , C</ 111· 

po y sol), y símbolo t.ambién d e la s 

nuevas generaciones, que v o,nitan 
sinceridad y se d espojan de atávicas 

vestiduras, y la arquitectura , huyen­

do de ella , se hace /ría e insopor­
table. 

o obstante esto, felicito a sus 
autores por el gran esfuerzo reali­

zado y por ent ender que obraron 

JOSE AVELINO DTAZ. M e gus­

taría que Luis Mo ya m e acl111ase 

unas dll.(las que, entre otras. surgen 

respecto a este edificio : 
l.ª ¿ Por qué la fa chada ,fo es­

paldas a Gijón ? 
2.ª N o entiendo la 11.ecesülad d el 

patio cori,aio de la ent.rada . 

3.ª Me intran<¡uiliza la enonne 

variedad, que no m e parece 

justificada, en los h11.ecos d e 

fa chada del patio grande. 

4.ª Finalment.e, fos torres que re· 
matan y jalonan las cubiertas 

1ne par ece n , estética,nente, 
una equivocación. 

LUIS MOYA. El e elifi c i o cst,í 
proteg ielo el el O., p orc¡ue es el 

vi ento elel qu e hay qu e el e fenele rse, 

y olio obli ga a la eli sposición el e la 
consecuentes con su formación y íachaela el e espahlas a Gijón. 
principios. El acceel e r el e fr ente a un eelifici o 



colo cado en medio ele la alurale­

za es empequeñecerlo , quitade im­

portancia, h acer e ntrar e n coH s ión , 

eo n sob erbia , la obra el e! hombre 

c-on la ele Dios. E sto ya lo viel'on 

los antiguos, y lo demuestran con 

clos ele sus má s perfecta s soluciones 

lo s hi spanoárahes: e l palacio el e la 

A lhambra y el mona ste rio el e El Es­

coria l. A nin guno el e lo s clos ed i­

ficio s se cla acceso por e l fr ente, sino 

qu e aquellos arquitec tos hu caron y 

lograro n que lo que ha ya que vel'. 

se vea clcl moclo que e llo quieren. 

D e la equivocación ele las solu­

cio nes contra ri as ha y innumerables 

ejemplos. En Wáshin gton, por ejem­

p lo, los gra neles edifi cios-realm ente 

enol'mes-, vi stos ele l ejos, co n gl'an 

:lujo ele l ejanías, pa,.ecen l'iclículos. 

E n ca mbio, n o r esulta ridícula , sino 

gra ndiosa, la pequeña casa ele Jorge 

'íVá shin!(ton, en las afuera ele l a 

mi sma ciuclacl, situada al fondo el e 

un g ra n p rado e ncerrado e ntre aha s 

mu,.all as verdes ÍOl'macla por gra n­

eles árbol es. 

Diré is que se tl'ata el e una cosa 

esceno gráfica. Pero, sin en1bargo, 

perfectamente respetabl e y justifi ea­

cla, ya qu e la arquitectura, en cuan­

to arte, se percibe por h, vi ta en 

movimiento, y es natural qu e el l'e­

co ,.riclo ele este movimi ento sea pl'e­

paraclo por el a rquitecto , aunque no 

e ll egue al ex tl' emo el e seg uil' e l 

ejemplo c¡ue los gr iegos no s cleja­

l'on, especialm ente en el reco rrido 

ele .la Acrópoli s el e A tena s, cl es cl e los 

pl'opileos hasta el Panenón. 

E l patio corintio, qu e es la entra­

da principal cl el ed ifi cio (al qu e clan 

loca les qu e son inclepencli entes ele 

los alnmnos), tien e c¡ue pl'Opol'ciona l' 

l a clebicla impres ión el e cli gniclacl en 

e l acceso a la gran plaza y pl'epa­

rar su escala . E sta pl'eparación e, 

so lud ón tan1bié n chí sica gri ega, SC·· 

g uida si en1pre en la arquitectura 

hi spano:írabe, ha sta El E scol'ial in ­

clu sive. Se ha resuelto con una so­

lu ció n tambié n clásica e l ··A trio Co­

l'intio··, ele Vitruvio y Pallaclio, l' C· 

pct iclo en nu esl l'OS ti empos en Co­

p e nha g; ue, y qu e resuhaba n1u y prát'­

ti co en nu estro caso, clacla h ol'cle­

nación y el uso pl'ev isto para esta 

pal'te ele! edificio. 

A mi en:encle l', no ha y esa va ri e­

<lacl ele que hahla Díaz en l os hu e­

cos clel gran p a ti o o plaza. Oeul'l'C 

que a ese patio clan las entrada clel 

A u:la Magna, Patronato, oficinas y 

Escu ela ele Capac itaeió n Soi'. ial , y 

,cacla una cl eh e señahr, por su por-

Pormenor del ,,órtico de entrada al oaranin/o. con las columnas 
de granüo ros;,, de una t>ieza. En el centro, detalle del escudo 
en el arco tle ingreso. l' ista del patio principal. 
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Escorzo en el 
patio principal. 

tada , S il imp ortancia respectiva. P ero 

los hu ecos no son caprichosos, s ino 

que fonnan un rilln o úni co para 

todo el co nj unto. 

E n este patio, qu e ti ene casi las 
dim ension es de la plaza de Sa n Mar­

cos, de Venecia, e tá colo cada la 
iglesia , de traza di stinta al resto , 

como es natural. E ll o da una va­

riación, no temida, al co njunto, ya 
qu e forma parte del ritmo general 

como una no ta n1 ás aha en un acor, 

de. E stá n, finalm ente, la s dos gale­

rías, trazadas con escrupulosa exac­

titud de acuerdo co n dibujos de 

PaJladio, de enla ce de la igles ia con 
los edifi cios de la plaza. So n n ece­

sa ria s para enlace de los pabellon es 

late ral es co n las tribuna s de la igle­

sia , y para otro fin impol'lante: corr10 

en este patio, de co nstante u so por 
los alumnos, es inútil p ensar en In 
jarilinería, no se podía contar co n 

los e lementos na tural es para su ado r­

no y variedad, y, por co nsigui ente, 

podría qu edar frío y duro, de sólo 
pi edra. 

Por esta razó n se co rtó con es­

ta s gal erías, detnl s el e las cual es, en 

las p equeña s zo nas qu e qu edan ha s-
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La el fond o de la plaza, habní jar­

dines co n algunos ñrbol es altos, c¡ue 

quiten la monotonía de color de esta 

pi eza a rquitec'tónica; salvo este dela· 

ll e, es la clásica "plaza m ayo r" a la 

e pañola. Las gal e rías de Palladio 

son como celosías o can celas, qu e 
dejan ve r el jardín a su través. 

A la última . pregunta de las LO· 

rres de la cubierta, contesta ré di­
ciendo qu e cu;ndo empezó a crecer 

el pro grama del edifi cio se temió 

qu e aquello ÍUf ra un caos, y enton­

ces se pensó en coloca r esta s torres. 

para que pu sie ran un orden en la s 

c- uhi ertas. Eran, ademá s, necesa ri as 

para depósitos de agua. Han servid o. 
po r otra parle, muy bi en co mo zo­

na s el e expansión de la U niversiclad . 

H e el e decir, como id eas general es 
necesa ria s para este y para cualqui er 

eclifi!'io , qu e la arquitectura clásica 

no está en lo qu e la ge n~e enti end e 

por clásico (por ej emplo, e l e til o 

Lui s XIV) , sino en hacer arquite<·· 

tura el e tipo liumano. Así, en toda 
arquitectura cl ásica ·10 c¡ue manda es 

la neces idad humana del edific io, no 

el pon er co lumna s. (Aquí, según e l 

ejemplo cl e Roma, éstas no forman 

parte de la estructura del edifi cio . 

pero lo completan estéti camente co­
mo elementos de lujo de coste co no­

cido y in gastos futoros, a diferen­

cia del lu jo de l os graneles venta­

nal es y las te rrazas, caros dé por 

sí y Íll enLe de gastos para siempre.) 
En épocas optimi sta~, la proyec­

ción sentim ental de los h omb res se 
traduce en forma s orgá nicas. Por el 

ro ntrari o, en época s de in q ui etud y 

desasos iego, el hombre se de fi end e 

1·o n ab stra cr iones y bu sca co nsuelo a 

su intranquilidad en la geo metría. 
Así, el h ombre va , de la abstrnc-

1·ión en mom entos de te rror, a l or­

?:H nici srn o en lo s rr1on1 ento s de op-

1.i1ni sn10. 

El clasiri srn o es el equilibrio en­

tre estas dos tendencias. Lo clásico. 

po r tan to, no está en poner o no 

,·o lumna s, sino en el ro ncep to de 
equilibrio tl e l hombre ante la vida . 

E n la arquitec tu ra actual existen 

dos tenden .. ia s : e l op timi smo y el 
terror. El prim ero , abri endo la a r, 

qu itectura a la Naturaleza, en ]a 

(' l' eencia in genua de que h a pasado 

e l ti empo en <¡ue e l papel de aqué­

lla e ra defend er a l h ombre de ésta, 



porqu e ahora e l acondi cionami ento 

del aire, por ejemplo, r esuelve e l 

prob lema, aunque sea a costa el e ol­

v idar ·su aspecto económico ; e l se­

gundo, el terro r, se manifi est,a en 

la creación actual ele bloques geo mé­

t ri cos, los má s inhumanos y apla s· 

tant.es qu e jarn tl s se han vi sto , en 

los qu e no cuentan la escala humana 

ni la vari edad y riqu eza ele las ex is­

lencias humanas que dentro ele ell os 

h a n el e desarrollarse, trabajar, rezar. 

E n vez el e l a s íntesis el e abstra cción 

y naturaleza qu e defi ne l os períodos 

..Já sicos, tenem os ahora la vio.lencia 

y exaltación co n qu e ·se acentúa 
cada uno , jma gen de la ne uro sis ma· 

nía codepresiva c1ue ca racteriza y rige 

nuestro ti emp o. (l go r Ca ruso: Aná­

lisis psíquico y síntesis existencial. ) 

MARIANO GARCIA MORA LES. 
E'l edificio es de ta.l magnitu.d, qu.e 

es im;iosible en u.na visita de tres 
horas llegar a formar un jnicio exac­

to , y, por tanto , la. i,npresión que 

voy a eX!JOner está sujeta o error ; 

pero quizá tiene fo vent.aja de ser 

la misnu, qu.e !lercibirá todo v isi­

tante en el futuro , qu.e tampoco per­

m anecerá más tiem5w que yo. Se 

tra.ta, !JOr tanto , de u.na v isió n de 
conjunto. 

La Universidad, v ista desde la par-

1,e de Gijón, y acercándose a ella , 

o/rece, a mi juicio, la m ejor v ista . 

Por el contrario, vista desd e el mon­

te, o/rece un :1anorania yoco feliz, 

con un _orimer término de los talle­

res desacertado . 
E'n la propia arqu.itectu.rn d el edi­

ficio hay cosas que me desconciertan. 

Sin tratar d e defender a ultranza 

la arquitectura actu.al , no puedo ad­
mitir tam:,oco r, ultranza qu.e el ar­

qu.itecco se encastille. en estilos y 
forma s pasadas . 

Tratándose de u.na institución neta­

m ente moderna, !JOr sn sentido de 

lo qu.e ha dado en llamarse soci"l, 
concepción nueva y tra scendente. que 

condu.ce a las nu.evas costu.mbres 
igu,alatorias, no parece indicado n in­

gún sistem a arqu.itectónico que 110 

sea 1.,11nbién actual en formas .. en 

disposición, en co1n!1osic ión y en 

funcionamiento; y esto es, a mi jui.· 

cio , lfi Qtte Mo ya. deliberadamente 

ha cles!Jreciado, apoyándo.se en ww 

filosofía de la. arqu,itectnra que 1111 

comparto. 
E'xisten en los cnerpos qu.e rom · 

ponen el !)rimitivo edificio efectos 

estéticos de indiscutible valor y 

acierto , como son los dos patios d el 

ángulo NO ., y, en general, toda esa 
parte d e la obra es más reposada y 

m etida en ejes. 

E'n c1.wnto o efectos decorat.ivos, 

tiene detalles de mano nw.estra, y 

se ve que el arquitecto sabe m an e­

jar bien los elementos clásicos y 

embarroquecerlos con un sentido 

personalísimo y de muy buen gusto . 
La estrucl,ttra , en. general, 11ara luu, 

·visita rápida, resulta atormentada, )' 
es posible que con mayor tiempo y 

conocimiento de su. función tuviese 

qu.e rect ificar. 
Y , como restunen, digo qu.e est,11 

obra, realizada por Moya y sus com.· 

paíi.eros en veinticinco años en lugqr 

de siete, y dedicados por com pleto 

a ella , tengo la seguridad de qu.e, 

aún con la orientación segu.irla, hu­

biera sido una obra !>rim.orosa de 

conjunto y detalles. Creo qne la m a­

no del gran arquitecto que es Moy" 

no ha llegado a todas partes. 

LUIS G UTlERREZ SOTO. A m í 
,ne parece que tan pernicioso es e n,,. 

prender la vu.elta al mundo con u.n 

rnaletín. co,no hacerlo con nueve 1na­

/et,os, tiu.e tocias ellos se esti.man im­
prescindibles. 

Creo qu.e luis Moya tiene clenw ­

siadas in.aleta s cargadas de cnltura 

para !lrOyectar , y de esta carga se 
resienten sus :>ro yectos , que le i.n,,­
piden ver claro. 

Todo lo que nos ha d icho Luis 

Moya , y sobre todo lo q u.e li ~m.os 

v isto , no tiene nada que ver con lo 

que, por lo ,nenos desde mi punto 

rle v ista, debe ser el planteamiento 

de tuw. ·verdodera Universidad La­
boral. 

No creo qu.e tenga ning,ín interés 

aqu.í la referencia constante y 'lluci­

nadora a. los ontigu.os y su. su.pera· 
ción en medidas. El (!ue la plt1za 

sea de iguales m edidas que la. de 

San Marcos, d e Ven ecia, no interesa . 

E'l que las fachadas de los talleres 

sean como las Termas de Caracalla; 

el que los pórticos del aula magna 

estén inS!>irados en el mercado de 
111 ileto , interesa m enos. Y así sucesi­

vamente. 

E'n cambio , al iniciarse la v isita 

era necesario para comprenderlo un 

esqnema general, que no tuvimos. 

E'n u.n edificio dedicarlo a. escuela. el 

elem ento fu.ndamental son las cla­

ses. Pues en la v isita que ayer hici­

mos no hemos visto zuw sola clase, 
ni sa.bem.os dúncle están. Y o, sincera-

111 en.te, digo que, con lo que vinios 

V ista exterior de la Uni­
versidad Laboral de Gijón. 
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ayer, tengo una idea tn11 caot ,ca de 

este ed ificio que no m e 111,·evo a cri­
ticarlo. 

Un :1oco II sen1in11'. e11.lo d iré c¡1.1 e 
lo !llanta 1/.0 m e gu.sto porque no la 
entiendo. Pero no sé .,i el edifi cio 

/11.11 cioll.ará biell. o 111c1l [IOrq u.e no nos 

lo han ex!ilic,11/0 en y lall.OS, v he­

mos e.,u,do !J erdidos en aquel la be­
rinto d e escaleras. 

Respecto o la !) flrt.e estéticn. diré 

que no siento esa arquit,ecturo . Y no 

m e varece que sea lo qll.e no.,otros 

debemos hacer. 

Encuentro una. ec111ivocaci.ón i111 · 

por/a/1.te en esta obst inación o h,1cer 

u.n edificio cerrad o de/endiéndo:,e de 
la Nat.11.ralezn, yor ent ender Lu is 

Mo ya que la Na t.Ll.ra leza es 11./1. ele­

m ento hostil (! ll e ataca al h o11,bre. 

M e parece qu e Ll/1.n de fos conc¡L1 is· 

tas ·verdad crr1111.ente indiscutible s de 

la ar r1 uil.ectnru actual es su i.ncor¡10-

rnción a la N aturaleza. 

El !llantear este edificio dicic11do 

qne la IVatural eza es tui eneniigu ,ne 
¡,arece U./1.ft equivocación . l:,'spero qu e 

d entro de 11./1.0S wíos, c1.umdo la N n­
t uraleza conqniste esto.s mu.ros y es­

tos !Jatios, serán ,nñs hn11u11ios. 

Tengo qu e felicitar a. los elem en­

tos directivos de est.a. FL111dació11 , así 

como a su.s arquitectos, tJOr ,,_1 es· 

/nerz o colosal que han llevado a 
cabo, yorq ll e cuando la. acción d el 

t iempo borre las fechas, nadie podrá 

.mponer qu.e esta obro colosal se hizo 

en la mitad del siglo ' X , de es¡¡al­
d.i s II la arquitectura d e hoy. 

J lJLIO CALAN. El problenrn ern 

com,plejo ; y ero aquí, 1, la com¡1li­

cación pro[lic, se han 111íadiclo com· 

plicacioll.es inn ecesarins. ¿ Por qué 

tant.a bóveda. tabicnda ? ¿ l' or qué l,O· 

das las escalera s cu.r-vas? 

Ha y otra cosa que m e parece equi· 

vocacla : el empleo ele la pizarra, sin 

lnKl ición asturiano, <1ne es un error 

aquí. 

LUIS G lJTIERREZ SOTO. Un 

pequeño comentario a la pizarra. N o 

creo que esta enorme s11.p er/i cie d e 

cubiertas ¡,ndiera cubrirse, con deco­

ro, con otro material. A s11.sta pensar 

lo qne serí,a esto con t,eja árabe o 

plana. Quizá dentro d e veinte aíí.os 

11.0 estarían 111 al ; y ero esto s prilneros 
veinte aíío s serían de cast igo para. 

unos ojos con m edia na sensibilidad. 

El que n o se haya em¡,leado en A s­

turia s n.o ,ne parece ningtuut razón. 
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JE 'ARO RI TO . Encuentro en 
este edificio tres n.spectos distintos : 

a ) Proyección sentim ent.11l, qu.e ., e 

/t. r, trac/11.cido en el barroco , 

q11 e 11111. rnro le es a L11.is 
Mo ya. 

b ) Lo erudició n. con su .~ ligera s 

ventajns y sus 11 0/orios peli­
gros. 

el Lr, bóveda t.abicada , obsesión 

canstru.ctiva de este edificio . 

A 111i jui.cio. lo m ejor, desde el 
punto d e v ista puram ent e esté lico , 

son los elem entos barrocos, q ue Mo­

ya sabe e 1nyleor co n un ac ier....J , u.na 

calida d y una gracia realm ente ad· 

mira bles. 

f:sa insist encia en re: )roducir la s 

/o rul({.S clásicas 11.0 ti en e nr,d11 qu.e 

hacer aqu.í, en esta Universidad . 

El goce d e u11 erudito al compro· 

bnr que /.al !!Ór fica estrí i11 spirada 

e11 el m ercado de Mileto. y tr,l plaza 

es igual en planto II r111 Marcos, y 

tal torre recuerda en su.s l íneas " 
la Giralda , es algo mny distinto al 

problema d e u.na Universid"d Labo­
ral. A qu.í hoy excesivo goce para el 
erurUt o , que creo 11.0 v iene a cue n­

to , adem.ás ele q u.e es muy caro. 
A qu.í estorbn el demasiado saber . 

Esta idea preconcebida del closicis-

1110 de que n os ha hablado Moya, 

rea.l 111.ente bella. es nocivo en este 

caso. 
Y asim.ism.o son fo rzadas la s solu­

ciones constru.ctivas, con las bóv edas 

tabicadas, q ue no tien en razón d e 

ser. Porque adem ás, d e ¡1ront o, en 

la run!,liación d e la Universidad 

desaparecen prácti.camente las bóve­
das, qu.e son su.stituídas por estru.c• 
tura s d e honnigó11 , com.plicr,dos y 

con/usos. 

LUI S MOY A. Os h em os presenta· 

do un edifi c io qu e, co mo es no rm a 

en esta Sesiones, habé is criti cado . 

Os agradezco mucl, o toda s estas 

ideas. C reo, sin emba rgo, q ue es­

tá is a lu c inados co n estas n1oda s, qu e 

ta n pron to pasan en nu estro ti em po. 

y m ás en nu estro país, dond e depen­

den ele la publi cidad en l as revi stas 

extran je ra s qu e recibim os má s q ue 

de necesidad es inte rna s, sean 1nate· 

rial es o espiritual es. Los probl ema s 

qu e aq uí se han pla nteado lwn siclo 

realm ente difícil es y co m p lejos. Se 

ha tratado de resolverlos con nu es· 

tro m edi os rea les, tanto técni co s 

como eco nón1i cos, o sea utilizando 
prin cipalmente los ma te r iale l oca· 

l es o los el e comarcas próximas y 

la hal.,iliclacl el e nu estro s o ure ros en 

los ofic io. q ue m ejor pra cti can ; por 

ej emplo, en la can tería y en las bó­

veda s tabi cada s. Gra cias a esto se 

pud ie ro n salvar m om ento cl iííeil eE 

de escasez de hi e rro y cem ento, co n­

s ig ui e nd o al 1ni sn1 0 ti en1po una gran 

eeono1nía en ]a oh ra g r: ue a . 

Debo tambié n ha ce r constar e l en· 

tu sia smo el e los fundador es de esta 

obra , don Carlo s P inilla y don J osé 

María F e rná nd ez, así co mo de los 

cl em,í s pat ro nos; entre e ll os ha y qu e 

desta car al genera l Y agii e, reco rdan­

do muy espec ialm enl e la gene ros i­

dad co n qu e aportó su expe ri encia 

en nu estra ayuda . 

Es neeesario , finalm e nte, co nte star 

a 'la eues1i ó n qu e iodo el ti em po es­

taba latente en esta Sesió n : ¿Es eo r,. 

venienl e ta nto aparato a rqu itec tó ni ­

co e n un ~e ntro de ense ñanza para 

ob re ros? Co ntesta ré con una anécclo-

1.a qu e l'OnlÓ E ugeni o cl'Ors, 1nae Lro 

de tan tos de no sol ros. E n la época 

de cntreg ue rras, un g rup o el e inte ­

l ectu al es franceses qu iso o rganizar 

u, a campaña en favo r de un Leal.ro 

popular. El dom in go fu ero n a 'los 

suburbios, y en la m ás co ncurri da 

tab e rna se subi ó un o el e ell o a un a 

m esa y em pezó a h ab'lar: '·E l pueblo 

necesita ¡, u teat ro, un teatro cl oncl e 

no se traten los líos entre marq ue­

sas to nta s y vizco ndes malvado s, en 

salon es llenos de araña s y de alfom­

bras, s ino un teat ro qu e represente 

vuestrn s gua rd ill as, vuestra n1i seri a. 
vuestros problema s." U no el e lo s 

ob'rero s interrumpi ó: ·'Peu¡Jle ·vons 

m ém.e ! " Algo com o '· i El p ueblo lo 

será u sted! " Al lí acabó tocio, po rq ue 

el " pueblo " lo qu e n ecesitaba e ra 

a lgo qu e lo eleva se y l e hi ciese su· 

bir a esfe ra s cli ti ntas el e su só rdi do 

ambi ente, y pu esto que l e lrnbían 

hech o pe rder los l) ienes espiritual es 

tanto como los ma te ri ales, e asía al 

último reslo qu e le qu edaba el e aq ué­

ll os : la fun ción el e intri ga en la 

ah a socieclacl en al gún tea trill o del 

Bouleva rcl , ú 1i ca vida esp iritu al qu e 

tenía para toda 'la semana. Así qu e 

aquí parece mu y justo qu e se ha ya 

querido un edifi cio co ncebido en la 
m ás noble arqu itectura q ue se p udo 

hace r, l a qu e co rrespon oo a I hom­

bre-h é ro e de l hum ani sm o clásico y 

cri stian o, en vez el e la arqu itectu ra 

del h ombre-ma sa el e nu estro meca· 

ni cismo, po rqu e, como e cr ibió el 

pe ri od ista de G ij ón P. I gnacio Tai­

bo, "ed ifi cios bajo el e tech o, t ri stes 

y baratos, ya t ienen 'lo s obre ros has· 

lantes" . 




